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PERSONAJES 


MARGARITA  (tiple). 

HUGO  (tenor). 

FRANZ  (barítono). 

MAESE  ZACARÍAS  (bajo). 
UNA  VOZ  (tenor). 

LA  MUÑECA  (no  canta).  (1) 
UN  CRIADO  (no  canta). 

Coro. 


La  acción  se  supone  en  Carnaval  de  1830,  en  Nuremberg 


(1)  La  actriz  encargada  de  este  papel  deberá  imitar  la  rigidez, 
inmovilidad  y  a  su  tiempo  los  movimientos  de  las  muñecas  mecá¬ 
nicas  de  resorte. 


ACTO  UNICO 


Una  estancia  severa  y  lóbrega  que  sirve  de  estudio  a  Maese  Zacarías, 
relojero  y  nigromántico  de  Nuremberg.  Una  gran  chimenea  de 
campana,  ochavada,  con  ceniza  y  leña  apagada.  En  el  foro  am¬ 
plio  ventanal  de  cristales  blancos  por  los  que  se  ve  la  calle,  con 
una  cortina  descorrida.  Tres  puertas,  dos  a  derecha  e  izquierda  y 
una  en  la  ochava  simétrica  de  la  chimenea,  disimulada  en  el  muro 
secretamente  La  estancia  llena  de  juguetes,  mecánicos,  relojes,  ins¬ 
trumentos,  aparatos,  matraces,  retortas  y  objetos  científicos  de  la 
época.  Es  de  noche  y  la  estancia  está  escasamente  alumbrada  por 
un  velón.  Del  techo  pende  una  lámpara  apagada,  muebles,  escabe 
les,  etc.  En  una  mesa-torno  trabaja  Frauz,  y  en  la  otra,  más  pe¬ 
queña,  Maese  Zacarías  está  absorto  en  sus  operaciones  químicas. 
En  un  rincón,  un  gran  atril  de  pie  con  un  viejo  infolio  gótico. 


ESCENA  PRIMERA 

MAESE  ZACARIAS,  FRANZ,  CRIADO  y  CORO.  Antes  de  levantar¬ 
se  el  telón  suenan,  dentro,  algo  lejanos,  un  tambor,  aplausos  y  gritos. 
Luego  dos  trompetas  como  para  anunciar  el  pregón  que  después 

canta  una  voz 


Voz  Vecinos  de  Nuremberg, 

abandonad  los  hogares, 
corred  en  po3  de  aventuras 
irregulares. 

Vecinas  de  Nuremberg, 
dejad  sin  tardar  vuestros  nidos, 
ya  que  os  brindan  con  su  ejemplo 
vuestros  maridos. 
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Coro 


Voz 


Coro 


Mujeres 


{Carnaval! 

¡La  razón  y  la  cordura 
huelgan  ya! 

¡Bacanal! 

¡Sus  mandatos  la  locura 
dictará! 

(Suenan,  marcaudo  el  compás,  multitud  de  instrumen-  - 
tos  ruidosos,  propios  de  carnaval,  que  van  en  eres- 
cendo.  Se  levanta  el  telón.  Detrás  del  ventanal  y  en  ■» 
la  calle,  aparece  una  máscara  grotesca  con  un  gran 
cartel  en  la  mano,  otra  con  un  tambor  y  otra3  dos 
con  sendas  trompetas.  Multitud  de  máscaras  las  ro¬ 
dean.  La  hostería  está  también  llena  de  máscaras  y 
profusamente  iluminada.  Cuídese  esta  presentación  que 
debe  de  contrastar  con  la  penumbra  y  misterio  de  Ir.» 
casa  de  Maese  Zacarías.  Suenan  de  nuevo  las  trompe¬ 
tas  y  canta  la  máscara.) 

Vecinos  de  Nuremberg, 
abandonad  los  hogares, 
corred  en  pos  de  aventuras 
irregulares. 

Vecinas  de  Nuremberg, 
dejad  sin  tardar  vuestros  nidos, 
ya  que  os  brindan  con  su  ejemplo 
vuestros  maridos. 

(Cantando  y  danzando  grotescamente.) 

¡Carnaval! 

¡La  razón  y  la  cordura 
huelgan  ya! 

¡Bacanal! 

¡Sus  mandatos  la  locura 
dictarál 

(Al  ritmo  de  la  música  suenan  muchos  instrumentos 
ruidosos.  En  este  momento  eDtia  en  escena  sigilosamen¬ 
te  el  Criado,  con  una  carta  y  un  lío  de  ropa.  Frauz  va 
a  su  encuentro.  El  Criado  le  entrega  el  lío  y  la  carta. 
Franz  saca  del  lío  un  antifaz  qne  muestra  dando  a  en.- 
tender  que  lo  que  le  trae  el  Criado  es  un  disfraz.  Des¬ 
pués  lee  la  carta,  la  besa  y  la  esconde  en  un  bolsillo,  ma¬ 
nifestando  graD  alegría.  Franz  devuelve  el  lío  de  ropa 
al  Criado,  que  hace  mutis  a  las  habitaciones  interiores. 
Al  mismo  tiempo  la  mascarada  va  alejándose  poco  a.» 
poco  y  en  la  hostería  prosigue  la  alegre  animación.. 
Las  mnjeres  en  la  hostería  cantan.) 

Nuremberg  arde  en  fiestas 
y  en  la  gran  bacanal 
las  carrozas  lujosas 
van  para  el  festival, 


Franz 


Coro 


Zac. 


Franz 

Zac. 

Franz 

Zac. 


Franz 

Zac. 

Franz 


la  cfel  rey,  la  azafata 
el  poeta  y  el  mariscal. 

(Al  mismo  tiempo  que  las  mujeres.) 

Mas  no  quiero  trabajar 
en  esta  noche 
de  placer  y  de  libertad. 

Yo  también  he  de  gozar 
con  mi  Margarita 
en  el  Carnaval. 

¡De  mi  tío  estoy  cansado! 

¡V aya  el  brujo  enhoramala! 

¡Viva  el  Carnaval! 

(Ya  dentro.) 

¡Va  el  amor  tras  la  locura 
en  pavana  nocturnal! 

¡Carnaval! 

¡Carnaval! 

(Los  gritos,  ruidos  y  rumores,  van  perdiéndose  a  lo 
lejos.  Franz  contempla  la  mascarada  suspirando  pro¬ 
fundamente,  y  cuando  aquella  desaparece,  sin  que  le 
vea  Maese  Zacarías,  levanta  dos  o  tres  veces  nn  valón 
haciendo  señas  a  la  hostería.  De  esta  le  responden  con 
unas  sonoras  carcajadas  y  enseñándole  un  hermoso 
pavo  asado.  Maese  Zacarías,  que  a  pesar  de  estar  ab¬ 
sorto  en  su  trabajo  habrá  dado  muestras  de  impa¬ 
ciencia  por  los  ruidos  de  la  calle;  al  oir  las  carca¬ 
jadas  de  la  hostería  y  sorprender  el  juego  de  Franz, 
se  levanta  furioso  y  corre  la  cortina,  del  ventanal 
diciendo:) 

¡Maldita  la  canalla  que  importuna 
y  malditas  las  voces  de  la  tunal 

(Franz,  al  ver  interrumpido  su  diálogo  con  los  de  la 
hostería,  furioso  también,  arroja  la  labor  con  hastío. 
Maese  Zacarías,  que  lo  advierte,  le  dice  con  ironía,) 

¿Te  cansa  la  labor,  sobrino  mío? 

(Despechado.) 

Hora  es  de  descansar,  querido  tío 
y  de  cenar  también. 

¡Qué  disparate! 

Eres  glotón,  sobrino.  Un  chocolate 
y  a  dormir. 

¿Pero  y  vos? 

No  ceno  en  casa. 

A  más  que  en  el  hogar  no  hay  una  bresa 
y  encender  para  ti  no  vale  el  gasto. 

¡Tío! 

¡Sobrino!  ¿Qué? 

¡No  soy  un  trasto! 


Zac. 

Franz 


Zac. 


Franz 

Zac. 

Franz 
Zac  . 


Franz 


Zac. 


(Desolado.)  ' 

Ingrato  como  tú  no  vi  ninguno. 

¡Ingrato  porque  sufro,  y  porque  ayuno, 
mientras  vos  y  mi  primo  el  inocente 
os  daréis  un  festín  seguramente! 

¡De  tu  lengua  reporta  ia  osadía! 

¡Si  a  cenar  voy  con  Hugo  a  la  hostería, 
sabes  que  no  es  por  vicio  ni  por  ocio! 

Como  siempre  será  para  un  negocio. 
¡Justamente!...  Mas  di  tu  descontento. 

Me  cansa  tanto  hacer  de  ceniciento. 

(indiguado.) 

Pues  tienes  libertad  para  escoger, 

si  es  villano  el  que  te  di, 

otro  oficio  mejor  en  Nuremberg. 

(En  este  momento  suenan  once  campanadas  en  un  le¬ 
jano  reloj  de  torre,  que  se  repiten  en  todos  I03  relojes 
de  la  casa,  los  cuales  «on  muy  variados,  debiendo  ha¬ 
berlos  grandes  y  chicos,  de  varias  campanas  y  de  una 
sola,  de  cuco,  etc.,  etc.  Franz  y  Maese  Zacarías,  callan. 
Acabadas  de  sonar  las  once,  Frauz  canta.) 

¡Qué  triste  es  esta  noche 
de  carnaval, 
la  vida  ver  tan  sólo 
tras  de  un  cristal! 

¡Cuando  el  amor  me  brinda 
mi  juventud, 
cuando  cantar  quisiera 
con  mi  laúd; 
la  alegre  primavera 
del  campo  en  flor, 
que  ofrece  la  quimera 
de  un  nuevo  amor! 

¡Mas  todo  es  imposible 
y  es  ilusión! 

¡Mi  vida  es  sólo  un  sueño 
en  mi  prisión! 

(Mientra*  Franz  canta,  Maese  Zacarías  va  recogiendo 
sus  instrumentos  procurando  dejar  libre  su  mesita  para 
poder  utilizarla  a  su  tiempo.  Franz,  al  acabar  de  can¬ 
tar,  se  deja  caer  con  desaliento  en  un  escabel.  Macas 
Zacarías  se  acarea  a  él  y  le  dice:) 

Al  morir  tu  padre 
te  traje  a  mi  casa, 
te  senté  en  mi  mesa, 
te  acosté  en  mi  cama, 
te  enseñé  un  oficio 
y  te  dije:  ¡trabaja!...  ¡trabaja!... 
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Franz 

Zac. 

Franz 

Zac. 

Franz 

Zac. 

Franz 

Zac. 

Franz 

Zac. 

Franz 


(f  i  anz  hace  un  gesto  de  mal  humor.) 

Te  libré  del  hambre, 
y  aunque  no  eras  nada, 
te  volví  un  artífice 
de  renombre  y  fama, 
gracias  a  que  siempre 
te  repito:  {trabaja!...  ¡trabaja!... 

El  placer  v  el  amor 
son  ios  geniecillos  que  malogran 
el  metal  del  crisol. 

¡Yo  el  brillante  fabriqué 
con  lágrimas  amargas 
que  derramé! 

¡Yo  hice  el  rubí 
con  sangre  que  vertí! 

¡Mejor  que  los  diamantea 
y  el  oro,  es  el  amor!... 

¡Sobrino  soñador! 

¡Ah!... 

¡Ahí... 

Cuando  el  hombre  trabaja  y  ayuna 
pierde  el  tiempo  sin  gracia  ninguna, 
que  es  el  rey  del  amor 
el  holgazán  mayor. 

Ya  estoy  cansado 
de  tanta  insolencia. 

Y  yo  asombrado 
de  tanta  inocencia. 

Sal  de  mi  casa 
si  en  ella  se  ayuna. 

¡Voy  a  alegrarme 
corriendo  la  tuna, 
y  hasta  que  el  día 
luzca  de  nuevo 
la  noche  propicia 
me  protegerá! 

(Indignado.) 

¡A  la  cama! 

(Burlón.)  ¡Buenas  noches! 

(Máa  indignado.) 

¡Buenas  noches! 

(Con  burlona  reverencia.) 

¡Descansad! 

(Mutis  de  Franz.  La  orquesta  repite  el  estribillo .  Maese 
Zacarías  hace  gestos  de  gran  indignación  y  cierra  la 
puerta  de  Franz.) 
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ESCENA  II 

MAESE  ZACARIXS  solo, 


Maese  Zacarías  examina  las  demás  puertas  y  corre  herméticamente 
las  cortinas.  La  orquesta  recuerda  el  toque  de  corneta  del  Carnuval.. 
Se  hace  el  misterio  en  el  ambiente 

i 

Z\C.  (Con  reconcentrada  alegría.) 

¡Solo!  ¡Lejos  mi  sobrino! 

Hugo  vistiéndose.  Ahora 
llegó  el  momento  divino 
para  mi  amor.  Ya  es  la  hora. 

Nadie  sospecha.  En  silencio 
gozar  puedo  del  milagro 
que  a  mi  genio  nació. 

¡Ya  me  embarga  la  emoción 
porque  al  fin  la  voy  a  ver! 

¡Divina  creación, 
perfectísima  mujer! 

¡Mujer!  ¡Mujer! 

¡En  ti  soñé, 

y  de  un  ensueño  te  robé! 

(inmediatamente  Maese  Zacarías  toma  unas  llaves  y 
abre  nerviosamente  la  puerta  secreta  disimulada  en  eh 
muro.  Entra  y  sale  en  seguida  con  una  muñeca  meca- 
nica  que  conduce  a  primer  término,  cubierta  por  un 
rico  manto.  Loco  y  arrebatado  de  entusiasmo  canta- 
contemplándola.) 

¡Señor! 

que  hiciste  al  hombre  de  la  arcilla... 

¡Señor! 

que  a  Adán  quitaste  una  costilla, 
permite  al  nigromántico 
que  dobla  la  rodilla 
mostrarte  uñ  mecánica 
preciosa  maravilla. 

(l)escubre  la  muñeca  con  gran  emoción.) 

Más  blanca  es  que  la  lana 
de  tierna  corderilla. 

Más  pura  es  que  la  estrella 
que  en  noche  clara  brilla. 

¡Imposible  ilusión  sólo  soñada! 

¡Tasajera  visión  del  pensamiento! 

¡Yo  que  vida  te  di 
quiero  darte  palabra  y  movimiento! 
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Todas  las  gracias 
y  bellezas 
has  de  tener 
y  atesorar, 
pues  has  de  ser 

siempre  el  modelo  de  la  mujer... 

(Va  al  atril,  donde  hay  un  gran  libro  antiguo,  que  • 
abre,  y  dice:) 

En  este  libro  mágico 
logré  encontrar  la  fórmula, 
pues  dice  en  lengua  arábiga 
la  exégesis  teórica: 

(Leyendo.) 

«Vendrá  la  esposa  púdica 
en  una  noche  lóbrega, 
sonando  el  trueno  horrísono 
por  las  celestes  bóvedas, 
cayendo  el  agua  a  cántaros 
de  las  salientes  gárgolas. 

Vendrán  sobre  un  selvático 
Pegaso  en  forma  exótica, 
huyendo  a  una  fantástica 
jauría  mitológica, 
que  atruene  la  selvática 
solemne  paz  bucólica. 

Las  frases  cabalísticas 
con  voces  estentóreas, 
por  tres  veces  pronúnciense 
y  trácense  en  la  atmósfera. 

Y  extraños  jeroglíficos 
de  ciencia  hechizadora, 
harán  que  salga  pálido 
quien  vive  entre  las  sombras.» 

(Haciendo  signos  de  hechicería  a  grandes  gritos.) 

Por  el  Abracadabra 
y  el  barbudo  Satán, 
el  Sésamo  se  abra 
*  al  conjuro  de  Pan. 

(.Muy  bajo  y  como  rezando.) 

¡Abrete! 

¡Sésamol* 

¡Abrete! 

¡Sal! 

(Suena  como  un  trueno  en  la  orquesta  y  luego  tres  • 
golpes  muy  profundos  y  fuertes  en  la  puerta.  Maese 
Zacarías  dice  como  transfigurado  por  una  alucina¬ 
ción.) 
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ESCENA  III 


/jAC  » 

Hugo 

Zac. 

H  L’GO 
Zac. 

Hugo 

Zac. 

Hugo 

Zac. 

Hugo 


Hugo 


Zac. 


MAE8E  ZACARÍAS  y  HUGO.  CORO  dentro 

¡Adelante  el  espíritu  infernal! 

(Suenan  otros  tres  golpes  en  la  puerta.)  , 

(Dentro.) 

Padre,  soy  yo,  soy  Hugo.  Abre  la  puerta. 

(otros  tres  golpes.) 

Al  hijo  confundí  con  Lucifer. 

(Apresuradamente  tapa  la  muñeca  con  el  manto.) 

¡Abre,  padre! 

¡Ya  voy!  Espera,  espera. 

Antes  voy  a  esconder  a  tu  mujer. 

(Conduce  la  muñeca  a  su  escondite.  Hugo  sigue  gol¬ 
peando  la  puerta  según  se  indica  en  la  música.) 

¡Abre,  padre!  ¡Me  asusta  este  misterio! 

Un  instante  tan  solo  y  voy  allá. 

No  quiero  que  conozcas  a  la  dama 
que  te  enloquecerá. 

¡Que  echaré  la  puerta  abajo! 

¡Si  no  abrís,  la  forzaré! 

¡Cuánta  angustia!  ¡Qué  trabajo! 

¡Basta!  ¡Basta!  ¡Te  abriré! 

(Maese  Zacarías,  después  de  esconder  la  muñeca,  habrá 
eerrado  la  puerta  de  sn  escondite.  Luego  corre  a  abrir 
a  Hugo,  el  cual  entra  en  escena  alarmado.) 

No  acierto  qué  misterio 
te  tiene  aquí  encerrado 
igual  que  a  un  hechicero, 
igual  que  a  un  embrujado. 

Me  abstraigo  con  la  química. 

Me  absorbe  la  mecánica, 
me  encantan  la  retórica, 
poética  y  didáctica. 

Aunque  inventes  lo  que  inventes, 
al  saber  tu  vida  extraña, 
los  vecinos  y  las  gentes 
dicen  que  es  una  patraña 
conque  ocultas  disfrazado 
de  afanoso  relojero 
los  troqueles  del  dinero 
falsificado. 

No,  hijo  mío;  no  lo  creas. 

Sabio,  sí;  mas  brujo,  no. 
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Te  has  de  alegrar  cuando  veas 
lo  'ue  mi  ciencia  encontró. 

¿Pero  no  te  has  disfrazado 
para  ir  a  la  hostería? 

Hugo  ¡Padre,  estoy  des  aperado 
y  tengo  melancolía! 

Para  ir  contigo  a  la  cena 
no  necesito  disfraz; 
que  para  ocultar  mi  pena 
hasta  con  este  antifaz. 

(Hugo,  que  saldrá  elegantemente  vestido  a  la  más  exa¬ 


gerada  moda  de  la  época,  saca  un  antifaz  de  terciopelo 
de  un  bolsillo.) 

Zac.  A  los  veinte  año?, 

y  en  noche  como  ésta, 

sufres  desengaño?, 

te  aburre  la  fiesta; 

pues  yo  no  adivino 

qué  extraño  es  tu  mal, 

que  te  aburren  las  risas  y  el  vino 

en  la  noche  de  Carnaval. 

Hugo  ¡Ah! 

Yo  jamá?  conocí  el  amor 
que  hace  reir, 
que  hace  cantar. 

Yo  tan  solo  sentí  el  dolor 
que  hace  sufrir, 
que  hace  llorar. 

¡Ah! 

¡Quiero  saber 
lo  que  es  placer! 

¡Quiero  el  sueño  en  ía  realidad 
para  reir, 
para  cantar! 


Zac. 

¿Qué  te  causa  ese  afán? 

Hugo 

¡Tristeza! 

¿Qué  le  puede  aliviar? 

Zac. 

Hugo 

¡Mi  queja! 

Zac. 

¡Es  de  amor  e  ilusión 
tu  pena! 

Hugo 

¡Yo  no  sé  lo  que  me  pasa! 

Zac  . 

Yo  bien  sé  la  causa  de  ello. 

Hugo 

Pues  alivia  mis  pesares. 

Zac  . 

Yo  a  tu  mal  pondré  el  remedio 
de  unos  labios  femeninos. 

Hugo 

¿Es  amor  lo  que  me  ofreces? 

Zac. 

De  mujer  cAndida  y  bella. 

Hugo 

Pues  suspiro  ya  por  verla 

.  y  por 

i  morir 

de  amor 

y  de  placer  en  brazos  de  ella. 

Si  me  quieres  hacer  feliz 
dame  su  amor 
sin  esperar. 

Si  me  quieres  hacer  sufrir 
tu  dilación 
me  matará. 

Zac.  Vendrá  la  esposa  púdica 

en  una  noche  lóbrega 
sonando  el  trueno  horrísono 
por  las  celestes  bóvedas, 
cayendo  el  agua  a  cántaros 
de  las  salientes  gárgolas, 
porque  a  un  hechizo  mágico 
saldrá  como  hada  pálida. 

Mas  ya  que  sé  la  incógnita 
de  tu  dolencia  lánguida, 
marchemos  con  las  máscaras 
con  las  que  amor  se  va. 

(La  orquesta  recuerda  el  tema  de  la  mascarada.) 


Hugo 

¡Carnaval!  ¡Carnavall 
¡Bacanal! 

¡Bacanal! 

Zac. 

Hugo 

Zac. 

¡Del  amor  la  embriaguez  arrolladora 
sientes  ya! 

Hugo 

¡Siento  yal 

Zac. 

Del  dolor  la  tristeza 
se  disipa  y  se  aleja 

p 

con  la  ilusión  fugaz. 

Hugo 

(Frase  de  gran  pasión  y  melancolía.) 

Como  campana  solitaria 
mi  corazón  late  en  mi  pecho 
sin  que  haya  un  alma  compañera 
donde  encontrar  el  son  de  un  eco 
que  a  mi  dolor  le  dé  consuelo. 
¡Por  eso  es  triste  1a.  canción 
del  corazónl 

Zac.  Es  la  mujer  que  te  he  de  dar 

garza  gentil, 
nieve  y  marfil, 
rosa  y  azahar. 

Y  a  media  noche  ha  de  llegar 
en  un  sutil 
rayo  lunar. 

Hugo  Yo  en  mis  sueños  la  vi  pasar 


lleDa  de  luz 
y  de  candor. 

Y  no  puedo  apartarla  ya 
del  rayo  azul 
de  mi  ilusión. 


Zac. 

¿Tu  delirio  es  íugaz? 

Hugo 

¡Y  eterno! 

Zac. 

¿Qué  te  causa  pesar? 

Hugo 

¡El  tedio! 

¡Pues  amor  te  dara 
remedio! 

Zac. 

Hugo 

Mi  pesar  no  tiene  aliyio 

Zac. 

Yo  curé  grayes  dolencias. 

Hugo 

Pero  no  melancolías. 

Zac. 

Disipé  todas  las  penas 
con  la  eterna  medicina. 

Hugo 

No  me  dejes  que  me  muera. 

Zac. 

¿Qué  daras  a  la  enfermera? 

Hugo 

Mis  románticos  ensueños, 

Zac. 

Hugo 

Zac. 

Hugo 


y  a  más 
morir 
de  amor 

entre  las  llamas  de  sus  besos. 

Yo  en  mis  sueños  ia  vi  pasar 
llena  de  luz 
y  de  candor, 

y  no  puedo  apartarla  ya 
del  rayo  azul 
de  mi  ilusión. 

;Carnayal! 

¡Ay  de  mí! 

¡Bacanal! 

¡Ay  de  mi! 

¡Y" o  en  mis  sueños  pasar  la  yi 

como  el  ravo  de  sol  de  abril! 

«* 

í^Las  últimas  cotas  las  canta  ya  dentro.  Mutis  los  dos  ) 


ESCENA  IV 

FRA>*Z,  solo.  Luego  MARGARITA.  HUGO,  dentro. 

Con  el  primer  acorde  aparece  de  un  salto  Franz,  acabando  de  ves¬ 
tirse  en  escena  caprichosamente  de  diablo 

Franz  ¡Solo  al  fin!  Fijo  en  el  torno 
mi  yida  pasé  uia  tras  día. 

¡Propicia  es  la  ocasión,  pues  esta  noche 
me  inyita  a  gozar  de  la  alegría! 
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A  cenar  ellos  se  fueron, 
a  beber  y  a  disfrutar, 
y  de  mí  los  dos  creyeron 
que  me  acuesto  sin  cenar. 

¡Graciosa  equivocación! 

Yo  también  disfrutaré, 
pues  se  ofrece  una  ocasión 
como  nunca  la  soñé. 

Canción 

¡Alegre  estoy  y  he  de  gozar, 
y  así  la  noche  en  una  orgía  pasaré. 

¡Sabré  reir,  sabré  cantar 
porque  un  disfraz  mefistofélico  alquilé! 
De  amor  los  resortes 
conozco  a  perfección, 
y  el  mismo  diablo 
dirige  la  lección 
para  rendir  a  una  mujer 
con  tentación 
de  vino  y  de  amor. 

;Ja,  ja,  ja,  jal 
ja.  ja,  jal 
Filtro  de  amor 
es  el  champán 
para  saber 
enamorar. 

Y  en  el  volcán 
de  mi  pasión 

su  enamorado  corazón  se  prenderá. 

¡Ah! 

Beber  y  amar 
son  el  bien  único 
que  dió  el  Señor 
al  hombre  mísero. 

¡Gocemos! 

Segunda  estrofa 

Dispuesto  así  ya  todo  está: 
manjares,  vino  y  ocasión  para  el  placer. 
Tan  solamente  falta  ya 
que  anime  todo  con  su  amor  una  mujer. 
Que  el  viejo  fabrique 
con  rara  perfección 
mujeres-muñecas 
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prodigios  de  ilusión, 
y  mientras  tanto  goce  yo 
la  Eva  mortal 
que  Dios  fabricó. 

¡Ja,  ja,  ja,  ja! 

|Ja,  ja,  ja,  jal 
Pues  la  mujer 
es  lo  mejor 
que  supo  hacer 
el  creador. 

¡El  inventor  siga  en  su  afán, 

que  mis  muñecas  de  su  afán  se  burlarán, 

y  aunque  imperfectas  mi  existencia  alegrarán! 

(Al  terminar  la  canción,  Franz  se  asoma  a  la  ventana 
y  hace  señas.) 

¡Ciiist! 


Maro. 


Franz 

Marg. 

Franz 

Marg. 

Franz 

Marg. 

Franz 


(^Pansa.  Se  oyen  unos  golpes  suaves  en  la  puerta  de  la 
calle.  Franz  corre  a  abrir,  quedándose  escondido  tras 
la  hoja  de  la  puerta,  que  se  abre.  Margarita  avanza.) 

¡Franz!  ¡Franz:’ 

(Franz  cierra  la  puerta  y  se  queda  ante  ella  adoptando 
una  cómica  actitud  de  diablo,  Margarita,  al  no  ver  a 
nadie  en  la  habitación,  vuelve  la  vista  hacia  atrás,  ve 
a  Franz  y  dice,  huyéndole  como  asustada:) 

¡Oh,  qué  demonio!  ¡Oh,  qué  demonio! 

¡Esta  casa  embrujada  me  da  miedo! 

(Corren  de  un  lado  para  otro.  Franz  detrás  de  Mar¬ 
garita.) 

¡Franz! 

¡Margarita! 

¡Franz! 

¡Margarita! 

¡Oh,  qué  demonio! 

No,  pues  sola  con  él  yo  no  me  quedo. 

No  te  vavas,  mírame. 

(8e  quita  el  antifaz.) 

¿Tú  eres  Franz?  |Oh,  qué  sorpresa! 

¡Pues  al  pronto  me  asusté! 

(Cantando  muy  piano.) 

¡Margarita,  Margarita,  Margarita! 

¡Flor  del  campo  que  al  llegar  la  primavera 
con  sus  pétalos  de  nieve  menudita 
tiembla  trémula  de  amor  en  la  pradera! 
¡Margarita,  Margarita,  Margarita! 

¡Tan  gallarda  como  el  junco  en  la  ribera, 
tan  gentil  como  la  palma  que  se  agita 
al  empuje  de  la  brisa  más  ligera! 

•Margarita,  Margarita,  Margarita! 


2 
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¡Yo  te  sigo  como  siguen  los  luceros 
a  la  estrella  temblorosa  que  palpita 
reflejada  en  los  arroyos  jardineros! 

(Describiendo.) 

Y  al  llegar  la  primavera  yo  quisiera 

— ¡deliciosa  Margarita! — 
ser  rocío  menudito  que  cayera 
en  tus  pétalos  de  nieve  menudita. 

¡Ser  rocío  que  cayera 
desde  el  cielo 
a  la  pradera 

y  en  el  fondo  de  su  seno,  Margarita 
me  recogiera. 

MaRG  .  (Muy  alegreri 

¡Relojero,  relojero,  relojero! 

¡Que  mal  andan  los  relojes  de  esta  casa 
si  los  tiene  que  arreglar  el  caballero 
que  soñando  en  ser  «rocío»  el  tiempo  pasa! 
¡Relojero,  relojero,  relojero! 

¡Os  debéis  de  componer  la  maquinaria,  1 
pues  de  fijo  habéis  perdido  algún  tornillo 
o  una  pieza  al  mecanismo  necesaria! 
¡Relojero,  relojero,  relojero! 

¡No  perdamos  esta  noche  en  digresiones! 
¡Vamos  pronto  a  la  hostería  del  Carnero 
que  está  llena  de  graciosos  anfitriones! 

(Describiendo.) 

Y  después  de  haber  bebido  por  los  codos, 

— ¡caballero  relojero! — 
yo  también  te  expresaré  de  varios  modos  : 
la  locura  y  el  amor  conque  te  quiero.. 

Y' o  te  quiero, 

relojero,  i 

más  cenemos, 
lo  primero, 

y  después  te  acogeré  en  el  seno  mío 
como  al  rocío. 

Hugo  (Dentro.) 

Para  anegar;-  L 

mis  lágrimas 
en  el  van  al 

estrépito,  ' 

quiero  un  tonel 
fantástico 
como  el  tonel 
del  mar. 

(Al  oir  la  voz  de  Hugo,  Margarita  y  Franz  van  al  ven¬ 
tanal,  entreabren  la  cortina  y  aparece  Hugo  cantando 

. 

■  •  ;  \  i  • 


19  — 


Franz 


t 

V- 


Marg. 


i  Franz 
Marg  . 


Franz 


Hugo 


Marg. 

Franz 


y  Maese  Zacarías  bebiendo  en  la  hostería  rodeados  de 
máscaras  ) 

Imposible  os,  amor  mío, 
el  cenar  en  la  hostería, 
porque  en  ella  está  mi  tío 
en  plena  orgía... 

El  viejo  bebiendo 
y  el  hijo  cantando; 
o  yo  estoy  durmiendo, 
o  estoy  delirando. 

(Sotto  voce  y  con  ligereza.) 

Pues  se  agüó  la  fiesta, 
si  hemos  de  estarnos 
aquí  encerrados  los  dos. 

Calla,  Margarita, 
que  ha  de  ayudarnos 
el  mágico  del  amor. 

Ya.no  cenaremos, 

ni  bailaremos, 

ni  me  pondré  mi  disfraz. 

Bebamos,  bailemos 
y  disfrutemos, 
que  tu  disfraz  te  pondrás. 

En  la  alacena  del  rincón 
que  oculta  el  brujo  en  la  pared, 
hay  un  disfraz  de  oro  y  tisú, 
sedas,  encajes  y  moaré. 

Mientras  tú  cambias  de  traje, 
yo  el  festín  prepararé. 

(Los  dos  se  cogen  y  bailan  el  vals,  dirigiéndose  al 
cuarto  de  la  muñeca.  Hugo  canta  dentro  mientras 
bailan.)  7 

Suene  del  vals 
la  música 
con  su  compás 
melódico, 
y  como  en  pos 
de  un  pájaro 
tras  la  mujer 
!  volad. 

¡La,  la,  la,  la, 
la,  la,  la,  la! 

El  vals  candencioso 
convida  a  soñar. 

(El  quiere  besarla,  mas  ella  le  hurta  su  cara  y  se  mete 
riendo  locamente.  Al  terminar  la  frase  del  vals,  ella 
queda  dentro  del  cuarto  y  él  fuera.  Súbese  a  un  tabú. 
iete  y  con  gesto  mefistofélico  invoca  a  loa  espíritus.) 
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•i 


Marg. 


Franz 


Marg. 


Franz 


Marg. 


Franz 


Marg. 


Franz 


¡Ah,  de  Cupido! 

¡Ah! 

;Ven  en  mi  auxilio! 

¡Ven! 

(Coge  una  campanilla  que  habrá  sobre  la  mesa  y 
llama.  Aparece  el  Criado.) 

Haz  este  fuego  arder 
ya  que  tu  llama 
prendes  al  suspirar. 

(El  Criado  corre  a  la  chimenea  y  enciende  un  gran 
luego  con  llama  en  el  hogar.) 

(Dentro.) 

¡Qué  lindo  traje, 
qué  primoroso! 

¡Manes  del  Anfitrión, 
poned  la  mesa 
para  ei  festín  mejor! 

(El  Criado  saca  una  bandeja  espléndidamente  dispues- 
ta  con  manjares  y  botellas  que  pone  sobre  la  mesa  que 
Maese  Zacarías  desocupó.) 

(Dentro.) 

¡Qué  rico  encaje, 
qué  vaporoso! 

¡En  mi  auxilio  llegad 
genios  y  enanos 
y  el  salón  despejad! 

(El  Criado  separa  todos  los  muebles  dejaudo  un  gran 
espacio  para  bailar.) 

(Dentro.) 

¡Pobre  muñeca, 
te  desnudél 
¡Ilumina  el  salón, 

Helios  divino, 
con  tus  rayos  del  solí 

(El  Criado  saca  un  gran  candelabro  encendido.  Llénase 
de  luz  toda  la  estancia.) 

(Dentro.) 

¡Y  tus  encajes 
yb  luciré! 

¡Decidme,  servidores! 

¿La  mesa  está  dispuesta? 

¡Madama  Pompadour 
llega  a  la  fiesta. 

(Franz  habrá  cogido  una  gran  trompeta  que  había  col¬ 
gada  en  la  pared,  y  un  gran  tambor,  y  se  coloca  en  ■ 
ademán  de  tocar  ambas  cosas,  una  con  cada  mano.) 

Y  el  rey  enamorado  viene  a  la  cita. 

Puede  pasar  del  rey  la  favorita. 
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.Marg. 


v  Franz 


Marg. 


k  Franz 


Marg. 


*  Franz 


Marg. 


Franz 

Marg. 

Franz 

-Makg. 

Franz 


(Suena  en  la  orquesta  el  pregón  de  Carnaval  fortísimo 
y  figurando  que  es  Franz  el  que  lo  toca.  Margarita 
aparece  ricamente  ataviada  con  el  traje  de  la  muñeca, 
manifestando  inmensa  sorpresa  por  todo  lo  que  ve.  Ter¬ 
minado  el  pregón,  Franz  tira  el  tambor  y  la  trompeta 
y  se  dirige  hacia  Margarita  ) 

(Avanzando  con  gran  ceremonia.) 

¡Oh,  sire,  vuestra  fiesta  me  ilusiona! 

(Reverencia.) 

¡Yo  rindo  a  vuestros  piés  cetro  y  coronal 

(Reverencia.) 

Y  a  besar  el  marfil  de  vuestras  manos 
han  venido  también  mis  cortesanos. 

(Fingiendo  saludar  a  imaginarias  parejas.) 

Gracias,  marquesas 
y  chambelanes, 
yo  no  merezco 
favores  tales, 
pues  la  peluca 
y  el  estoraque 
me  dieron  solo 
tan  real  empaque. 

¡Saludos,  duque! 

¡Adiós,  abate! 

Señora,  vuestra  mano  tomaré, 
pues  va  a  empezar  el  regio  minué. 

(Minueto.) 

(Fingiéndose  la  Pompadour.  Baila  de  la  mano  de 
Franz.) 

Un  minué 

con  paso  breve  marcaré, 
al  dulce  son 
del  clavecino 
del  Trianón. 

(Fingiéndose  el  rey.  Con  mucha  elegancia.) 

Reina  gentil 
de  un  abanico  de  marfil. 

Ved,  mi  señor, 
que  todos  miran 
alrededor. 

¡Quién  diera  un  beso  en  vuestro  cuello  vir¬ 
ginal! 

¡Si  os  atrevéis  sed  el  ladrón  de  este  panal! 
¡Vuestro  consejo  en  un  descuido  seguiré! 

(8e  acerca  mucho  a  ella.) 

¡Que  me  chafáis  el  miriñaque  con  el  pie! 

El  viejo  abate 
pasa  y  os  mira. 
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Marg. 


Franz 


Marg. 


Franz 

Marg. 

Los  DOS 

Franz 

Marg. 

Franz 

Marg. 

i  :  =  i  y-  1 

I  ' 

Franz 


¡Jesús,  qué  gracia 
cómo  suspira, 

y  dice  al  chambelán  y  al  mariscal 
que  me  hace  un  madrigal! 

(Muy  piano  y  amorosamente,  como-  si  mostrase  un*- 
pareja  que  se  cruza  con  ellos.) 

Ese  doncel  tan  perillán 
que  os  quiere  saludar,, 
por  contemplaros 
va  a  tropezar. 

(Riéndose.)  ■> 

¡Callad,  por  Dios,, 
que  os  van  a  oirí 
Mirad,  señor,  que  al  inclinar 
lo  hacéis  con  tal  calor 
que  se  apresura 
mi  corazón. 


(Franz  da  un  beso  a  Margarita,  la  cual  comienza  a  eo-«~ 
rrer  y  gritar  por  la  escena  diciendo.) 

¡Al  picaro  y  atrevido 
que  roba  lo  prohibidol 
¡Al  picaro  perillán 
que  roba  si  no  le  dar! 

(Corriendo  detrás  de  Margarita.) 

¡La,  la,  la,  la,  la! 

(El  está  a  punto  de  cogerla  mas  ella  se  escapa  gri¬ 
tando.) 

•  -  ¡Ah!  ’’ 

(se  repite  este  juego  hasta  que  corriendo  llegan  a  1*  * 
mesa,  cogen  una  botella  cada  uno  y  levantándola  en  ; 
alto  cantan;)  -1 

¡La,  la,  la,  la,  la,  la,  lal 

(Franz  destapa  una  botella  y  llena  las  copasv  Con  las  *. 


copas  en  la  mano  brindan.) 

Brindo  por  las  ilusiones. 
Brindo  por  el  Carnaval. 
Brindo  por  el  amor  niño1.1 
Brindo  por  la  libertad. 
Brindo  por  la  primavera, 
que  da  rosas  al  rosal. 
Brindo  por  el  vino  de  oro 
que  baila  en  este  cristal, 
y  la  espuma  juguetona 
del  champán. 


(Muy  voluptuosamente,  bebiendo  un  sorbo  cada 
*  de  la  misma  copa.)  1  j 

Vino  y  amor 
son  de  la  vida  lo  mejor*  ~ 
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Marg. 

Franz 

Marg* 


í 


Franz 


Marg. 


Franz 


Marg. 


Franz 

Marg. 

Franz 

Marg. 

Franz 


Marg. 


Franz  ’ 


Marg. 

Franz 

Marg. 

Franz 


Quiero  beber 

para  embriagarme  de  placer. 

Sed  ideal, 

solo  el  amor  te  saciará. 

¡Vino  y  amor 
son  filtro  mágico 
y  embriagador! 

(Franz  hace  ademán  de  abrazar  a  Margarita,  pero  ésta 
le  huye  poniéndose  al  otro  lado  de  la  mesa,  y  con 
ésta  en  medio  hacen  un  juego  en  que  ella  le  ofrece  ya  ' 
la  copa,  ya  una  mejilla,  ya  los  labios,  que  él  intenta 
siempre  coger  sin  conseguirlo.) 

La  dicha  es  una  ráfaga 

fugaz  y  rápida 

que  huye  y  se  esfuma. 

Sutil  como  traslúcidas 
burbujas  áureas 
que  hace  la  espuma. 

La  dicha  es  una  trémula 
caricia  tímida 
y  un  beso  amante. 

(Ofreciéndole  los  labios  por  cima  de  la  mesa  con  las. 
manos  atrás.) 

Pues  anda,  Franz,  atrévete, 
bésame  tímido. 

Te  beso  así. 

(intenta  besarla  pero  no  llega.) 

¡Bésame! 

¡Si  me  huyes,  no! 

¡Bésame! 

(No  llega  a  besarla.  De  pronto,  sorprendido,  separán¬ 
dose.) 

¡Silencio,  que  siento  ruido! 

(Se  asoma  a  la  ventana,.  Margarita  va  detrás  de  él.) 

¡Ja,  ja,  ja,  ja! 

Estás  delirando  ya. 

(Margarita  se  retira  de  la  ventana.) 

¡Calla,  calla,  Margarita, 
que  mi  tío. viene  allá! 

¡Escóndete  en  ese  cuarto 
donde  la  muñeca  está! 

¡El  festín  se  ha  interrumpido! 

Ya  la  fiesta  se  acábó. 

¡Pues  nos  hemos  divertido! 

¡Entra  pronto,;  que  llegó! 

(Margarita  se  mete  en  el  cuarto  de  la  muñeca.  Franz. 
precipitadamente,  apaga  i  el  i  fuego  del  hogar,  oculta 
como  puede  los  manjares  y  esconde  el  can  delabro  en 


la  chimenea.  La  escena  vuelve  a  quedar  oscura;  mas 
no  pudiendo  abrir  la  puerta  con  la  debida  rapidez, 
Franz  se  esconde  en  la  chimenea.) 


ESCENA  V 

MAESE  ZACARIAS  y  HUGO.  MARGARITA  y  FRANZ  dentro.  Entran 
Hugo  y  Maese  Zacarías,  aquél  sosteniendo  a  éste  que  viene  cómica¬ 
mente  beodo.  Maese  Zacarías  hace  gestos  como  de  iluminado.  Este 
número  en  forma  de  cuarteto.  Franz  y  Margarita  medio  escondidos. 
Hugo  y  Maese  Zacarías  al  centro 


Zac. 

Hugo 


Zac. 


Hugo 


Zac. 

Franz 


Zac. 


Marg. 

Franz 

Hugo 

Zac. 


V 


rí  J  i 


¡Ah! 

Decidme,  padre, 

¿por  qué  hemos  venido? 

(Misteiiosamente.) 

¡Por  un  tesoro 
que  tengo  escondido! 

(Avanza  más.  Maese  Zacarías  sigue  haciendo  gestos 
raros.) 

(impaciente.) 

Descubre  el  misterio, 
que  estoy  impaciente. 

¡Te  asombrarás 
de  mi  invento  reciente! 

(En  la  chimenea.) 

¡Viene  lo  mismo  que  un  tonel 
el  inventor  de  Nuremberg! 

(Elevando  los  brazos  al  cielo.) 

¡Signo  de  Capris! 

(Margarita  y  Franz,  cada  uno  desde  su  escondite,  se 
hacen  sígaos  de  inteligencia.) 

¡Como  has  bebido 
te  has  embriagado! 

No  me  interrumpas,  que  ahora  estoy 
iluminado. 

¡Pronto  a  casarte  voy! 

(Hugo  hace  signos  de  asombro.  Maese  Zacarías  muy 
misterioso.) 

Al  dar  las  doce 
la  catedral 

en  esta  noche  x  ! 

de  Carnaval,  ; 

sin  tú  esperarlo 

-  ^  te  entregaré  .  i  .  > 


¡Chist!  ¡Chist! 


Marg  . 
Franz 


Marg, 
Los  DOS 
Zac. 

• 

Hugo 

Zac. 

Hugo 

Zac. 


cándida  y  pura 
una  mujer. 

(Durante  los  versos  anteriores  Margarita  y  Franz  can- 
tan  sotto  voce  y  Franz  se  pinta  la  cara  cómicamente 
con  carbones  de  la  chimenea.) 

¡Oh,  qué  gentil  es  el  galán 
yo  nunca  vi  mancebo  igual. 

El  hechicero  se  embriagó 
y  mi  primito  se  alegró. 

¡Qué  intentará! 

¡Mira  hacia  acá! 

¡Chist.J 

De  una  mujer  bellísima 
pronto  serás  rey  único. 

¡Cuándo  vendrá! 

¡Al  pronunciar  la  fórmula 
que  descubrí  en  Copérnicol 
¡Dímela  ya! 

Vendrá  la  esposa  púdica 
en  una  noche  lóbrega. 

Las  frases  cabalísticas 
con  voces  estentóreas 
por  tres  veces  pronúnciense, 
y  trácense  en  la  atmósfera 
y  extraños  jeroglíficos 

de  ciencia  hechizadora 

# 

harán  que  salga  pálida 
quien  vive  entre  las  sombras. 

¡Por  el  Abracadabra 
y  el  barbudo  Satán, 
el  Sésamo  se  abra 
al  conjuro  de  Pan! 

(Suenan  las  doce  en' el  reloj  de  la  torre  y  luego  en  to¬ 
dos  los  de  la  casa.  Sale  Franz  de  su  escondite.  Zaca¬ 
rías  y  Hugo  hacen  un  gesto  de  asombro.) 

;  ' 


ESCENA  VI 


MAE8E  ZACARIAS,  HUGO  y  FRANZ.  Luego  MARGARITA 
FRANZ  (Avanzando  meflstofélicamente.) 

¡Heme  aquí! 

¡Heme  aqui! 

¡Desde  el  fondo  del  Averno 
escuché  tu  voz 
y  dejé  el  ardiente  infierno 
y  acudí  veloz! 
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Zac. 


Franz 


Hugo 

Zac. 

Franz 


Hugo 

Zac. 

Franz 


Hugo 

Zac. 


Franz 

Marg. 


(Borracho  y  miedoso.)  ’ 

¡Satanás,  si  te  he  invocado 
lo  hice  sin  querer! 

No  me  ocultes  que  has  pensado 

fabricar  una  mujer 

y  no  sabes,  desdichado, 

que  no  puede  ser 

sin  ayuda  del  diablo 

fabricar  ese  tinglado 

que  se  llama  una  mujer. 

Mas  con  mi  ayuda 
lo  lograrás 
y  perfectísima 
la  crearás. 

(Dirigiéndose  a  ellos  les  tiende  las  manos  que  Maese- 
Zacarías  y  Hugo  cogen  sugestionados.) 

,Yo  os  ilumino! 

¡Venid!  ¡Venid! 

¡Dadme  las  manos 
y  repetid! 

¡Abridla  paso,  enanos 
que  guardia  la  rendíais!  > 

¡Libertad 
la  cautiva  ya!' 

|  ¡Libertad 

j  si  cautiva  está! 

¡Cubrid  hadas  de  rosas 
su  frente  inmaculada! 

¡Coronad 

su  áurea  sien  de  azahar! 

1  ¡Coronad 

)  su  áurea  sien  de  azahar! 

¡Y  en  un  rayo  de  luna 
penetre  la  esperada! 

¡Penetrad 
ilusión  fugaz! 
i  ¡Penetrad 

j  ilusión  fugaz! 

(Aparece  Margarita,  rígida,  imitando  la  muñeca  en 
sus  'gestos  y  movimientos.  Gran  emoción  én  todos.  Ilu¬ 
mínase  poéticamente  la  figura  de  Margarita  conservan¬ 
do  el  tono  misterioso  de  la  luz  del  conjunto  de  la  esce* 
na.  Al  aparecer  Margarita,  Franz  avanza  hacia  ella  como 
para  infundirla  vida  y  movimiento  y  la  dice  aparte.) 

Margarita,  pongo  en  ti  mi  salvación. 

No  te  inquietes.  Sálvaré  la  situación. 

(Margarita  avanza  muy  lentamente  con  movimientos 
mecánicos  exageradamente  suaves.) 


Hugo  ¡Padre,  ven;  la  muñeca  se  mueve! 

¡Mírala  caminar! 

¡Suavemente  desliza  el  pie  breve 
con  graciosa  manera  de  andar! 

FRANZ  (á  Maese  Zacarías.) 

¡Tú  que  en  marcha  pusiste  un  momento 
sus  resortes  de  andar  y  mover, 
a  Satán  que  le  da  el  movimiento 
agradece  tu  extraño  poder! 

Zac.  ¡Ah,  no! 

¡No  hay  poder  que  no  sea  mi  ciencia, 
mas  el  verlo  me  causa  emoción, 
porque  el  dar  a  un  muñeco  existencia 
es  la  más  asombrosa  invención! 

Franz  (a  Hugo.)  De  su  garganta, 

que  has  de  besar, 
notas  divinas 
haré  brotar. 

(Mientras  dice  Franz  las  anteriores  palabras  hace  como 
si  tccara  un  resorte  eu  la  garganta  de  Margarita.) 
MaKG.  (Como  si  saliese  de  un  sueño.) 

¡Ah!  ¡Ah!  :  i 

¡Ah!  ¡Ah! 

¿Dónde  estoy? 

Oigo  y  veo, 

mas  no  sé  lo  que  deseo 
ni  sé  quién  soy. 

La  luz  déi  cielo  por  vez  primera 
hiere  mis  ojos, 

por  vez  primera  muevo  ligera 
mis  labios  rojos. 

Aquel  letargo  que  me  durmiera 
dichosa  dejo, 

y  al  despertarme,  verme  quisiera 
en  un  espejo. 

(Corren  los  tres  presurosos  a  sostenerla  porque  bacec 
como  que  pierde  el  equilibrio  y  ella  se  deja  caer  sobre 
Hugo,  que  la  pone  de  pie.  Inmediatamente  Maese  Za' 
carias,  Hugo  y  Franz,  corren  a  buscar  cada  uno  un  es¬ 
pejo.  Margarita  coge  el  que  la  presenta  Hugo,  sonrién* 

;  dolé  sugestivamente.) 

¿Dónde  estoy? 

Oigo  y  veo. 

¡Ah!  ¡Ah! 

.  ¡Ah!  ¡Ah! 

mas  no  sé  lo  que  deseo  ... 
ni  sé  quién  soy. 

(Ahora  es  cuando  Margarita-coge  .el  espejo.) 
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Zac. 

Hugo 

Zac. 

Franz 

Hugo 

Franz 

Hugo 


’.Marg. 


Canción  del  espejo 


Espejito  de  mis  sueños 
que  al  mirarte  me  reflejas, 
di  si  tristes  o  risueños 
son  los  días  que  me  esperan. 
Di  si  lágrimas  o  risas 
surcarán  estas  mejillas 
o  de  besos  serán  nidos 
que  a  robarme  llegará 
con  su  amor 
un  palomo  gavilán. 

(Estribillo.) 

Espejito 

que  el  destino  sabes, 
no  me  digas  nunca 
los  pesares. 

I  Ab! 

Dime  los  amores 
y  galanes. 

(Loco  de  emoción.) 

¡Basta! 


(A  Franz.) 

¡Enmudécela  otra  vez! 
¡Padre! 

(Casi  gritando.) 

¡Calla! 

¡Mi  invención  se  hechó  a  perder! 
¡Calma! 

¡Si  es  tan  solo  una  mujer! 
¡Cantal 

(Fantásticamente.) 

¡Canta,  canta,  Margarita; 
canta  y  ríe,  canta  y  grita! 
(Entusiasmado.) 

¡Canta, 

que  tu  voz  me  encanta, 
y  un  canto  así 
yo  jamás  oí! 


(Durante  las  palabras  anteriores  Franz  ha  vuelto  & 
tocar  la  garganta  de  Margarita,) 

¡Ah,  ah! 

¡Ab>  ahí 

Espejito  de  mis  sueños, 
yo  quisiera  ser  princesa 
o  siquiera  favorita 
con  lacayos  y  litera. 
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Ser  hermosa,  ser  alegre, 
ser  de  todos  adorada, 
y  como  una  mariposa 
libre  ser  para  volar 
y  dejar 

rastro  de  oro  al  escapar. 

(Estribillo.) 

Mariposa 

que  volando  pasas, 
tú  eres  el  espejo 
de  mi  alma. 

¡Ah! 

Tiene  dos  alitas 
mi  esperanza. 

(Coda.) 

jEspejito, 

tu  sabio  consejo  necesito! 

La  mujer 
sin  ti 
jamás 
se  aconsejó. 

¡No  me  digas  nunca 
del  dclorl 

(La  orquesta  repite  el  estribillo  con  entusiasmo  y  muy 
fuerte.) 

HUGO  (Entusiasmado.) 

¡Quiero  casarme! 

Zac.  *  ¡No  hay  salvación! 

MaRG.  (Aparte  a  Franz.) 

¡Ay,  que  ee  agrava  la  situación! 

Franz  (Aparte.) 

Hay  que  alejarle. 

(a  Hugo.)  Tu  dulce  amor 

siente  apetito  devorador. 

Hugo  ¿Que  está  en  ayunas?  ¿Que  no  ha  comido? 

Franz  Es  lo  más  lógico  si  hoy  ha  nacido. 

Zac.  Que  despierte  Franz  y  vaya 

a  traer  a  tu  mujer 
todo  lo  mejor  que  haya 
de  comer  v  de  beber. 

Franz  (a  presuradamente.) 

No  despertéis  a  Franz. 

Dejad  que  sueñe  allí. 

Para  solucionar 
el  caso  estoy  aquí. 

En  la  alacena  de  la  cocina 
ricos  manjares  encontraréis. 

Id,  servidla  como  merece. 


HUGO  (a  Margarita.) 

¡Vuelvo  al  instante! 
Marg.  ¡Volad!  ¡Corred! 


ESCENA  Vil 


MARGARITA  y  FRANZ.  Luego  MAESE  ZACARÍAS  y  HUGO 


Franz 


Maro. 

Franz 

Marg. 


Franz 

Marg. 


Zac. 


Marg', 


Zac. 

Marg. 

Zac, 


(impaciente.) 

Margarita,  Margarita, 
tal  enredo  has  de  acabar. 

•  Me  divierte  la  aventura. 

Pues  yo  tengo  celos  ya. 

Relojero,  relojero, 
disfrazado  de  Satán, 
tener  celos  es  impropio 
de  un  mancebo  en  Carnaval. 

(Durando  este  diálogo,  Franz  y  Margarita  vuelven  a 
sacar  la  bandeja  con  los  manjares,  sacan  también  el 
candelabro  y  encienden  la  chimenea  de  nuevo.  Franz 
cree  que  vuelven  Maese  Zacaiías  y  Hugo.) 

Nada  temas  y  tranquilo 
entra  aquí  y  espérame, 
que  yo  acabo  en  un  instante 
y  a  los  dos  embriagaré. 

Ellos.  Ocúltate. 

Vienen  aquí. 

Sálvate,  sálvame. 

Confía  en  mí. 

(Margarita  arroja  a  Franz  a  empujones,  Franz  entra  en 
el  cuarto  de  la  muñeca  donde  luego  ha  de  entrar 
Margarita.  Salen  Maese  Zacarías  y  Hugo  cargados  de 
provisiones,  panes,  pollos,  etc.,  mas  al  ver  la  hermosa 
mesa  dispuesta  por  Franz  se  quedan  asombrados  y  a 
Zacarías  se  le  cae  todo  lo  que  trae  sin  que  se  dé  mano 
a  cogerlo  ) 

(Como  alucinado.) 

¿Qué, es  esta  maravilla 
que  está  cambiado  todo? 

Razón  tenías,  hijo, 
sin  duda  estoy  beodo. 

La  cosa  es  muy  sencilla, 
pues  que  el  de  la  perilla,,. 

(Como  mesándose  la  barba.) 

¿Satán? 

¡Satán! 

.  ¡El  perillán! 


Marg. 

Z\c. 

Marg. 

\ 

ZaC. 

Hugo 

Marg. 

H  UGQ 

Marg. 


Hugo 


La  mesa  dejó  dispuesta, 
las  arañas  encendió, 
y  por  no  aguarnos  la  fiesta 
como  las  brujas  se  marchó. 

(Refiriéndose  a  la  chimenea.)  ( 

¿Por  aquí? 

Por  ahí. 

Sopló, 

voló, 

y  se  escapó.  , 

(Asombrado.) 

¡En  verdad  me  maravilla 
el  señor  de  la  perilla! 

¡Voy  a  ver  si  se  ha  escondido 
cuándo  y  dónde  se  ha  metido! 

(Maese  Zacarías  snle  como  buscando  la  huella  de 
Franz.) 

Di  si  eres  tñ  la  que  esperé. 

(Burlona.) 

¡Tú  lo  sabrás,  yo  no  lo  sé! 

¡Soñar! 

¡Sufrir! 

¡Llorar! 

¡Morir! 

¡Amor 

sentir! 

¡Cantar! 

¡Reir! 

(Margarita  en  un  momento  de  distracción  de  Hugo,  le 
quita  el  antifaz  y  se  le  pone,  luego  huye  en  dirección 
a  la  mesa,  Hugo  la  sigue:  ella  coge  una  copa,  moja  en 
ella  los  labios  y  se  la  da  a  Hugo.  Hugo  bebe,  y  se 
deja  caer  como  medio  desvanecido  en  una  silla:  ella 
muy  coqueta  y  traviesa,  se  sienta  sobre  sus  rodillas. 
Dúo.) 

(siempre  muy  apasionado.) 

¡Di me  tú 
si  eres  para  mí 
como  yo  soñé, 

■ ..  o  si  eres  pasajera 
quimera! 

(intenta  quitarla  el  antifaz  sin  conseguirlo.) 

¡Déjame 

contemplar  tu  faz 
sin  el  antifaz 
conque  se  oculta 
la  luz  de  tu  rostro  ideal! 
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Marg. 

Hugo 

Marg. 

Hugo 

Marg. 

Hugo 

Marg. 

Hugo 

Marg. 


Hugo 

Marg. 

Hugo 

Marg. 


Hugo 


(Siempre  muy  coqueta.  Se  levanta.  Hugo  la  sigue  arro¬ 
bado  queriendo  abrazarla  dos  o  tres  veces.) 

Adivina  mi  rostro 
por  la  luz  de  mis  ojos. 

¡Labios! 

¡Labios  rojos! 

¡Negros  ojos! 

Mira  que  ojos  negros 
son  embusteros. 

(Muy  apasionado.) 

Cuanto  más  me  lo  dices 
más  me  abraso  yo  en  ellos. 

Mira  bien  que  te  engañan, 
mira  bien  que  son  negros. 

(Con  agitación  queriendo  abrazarla.) 

Dame,  dame,  por  Dios  un  beso. 

(Huyéndole.) 

¡Quita,  quita,  que  eso  es  locura! 

(Siempre  detrás.) 

¡Dame  un  beso  si  no  me  muero! 

(incitándole  coquetamente.) 

Yen  aquí 
muy  cerca  de  mí, 
donde  cuando  muera 
yo  besarte  pueda 
mirándote  asíl 

(Le  mira  muy  cerca.) 

¡Mírame,  mírame! 

¡Bésame,  bésame! 

(La  coge  por  el  talle.) 

Preso  en  tus  ojos  me  tienes 
y  esclavo  de  amor. 

(Muy  burlona.) 

Yo  soy  luego  y  yo  soy  nieve, 
yo  soy  viento  y  llama  soy. 

(Margarita  se  quita  el  antifaz.  Aparte.) 

¡Pobre  Franz, 
que  esperando  está 
con  amante  afán, 
metido  en  la  alacena 
secreta! 

(Aparte,  contemplándola  con  pasión.)^ 

¡Loco  de  amor 
que  jamás  sentí 
hoy  contigo  así 
la  dicha  más  eterna 
me  espera! 
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Marg. 

Hugo 

Zac. 

Marg. 

Zac. 

# 

Marg. 

Hugo 
Marg  . 

Zac. 

Marg. 


(Corre  hacia.  Hugo.  Los  Jos  se  besau  y  abrazan.) 

¡Ay,  gentii 
soñador  de  amor! 

¡Ay,  pobre  de  ti 
que  morirás 

por  mí  de  pena  y  de  amor! 

¡Te  quiero! 

¡Te  quiero 
y  eres 

mi  único  amor! 

(Aparece  Maese  Zacarías  de  nuevo  sin  haber  descu¬ 
bierto  por  dónde  se  fué  Franz,  y  dice:) 

Es  seguro  que  el  demonio 
al  infierno  se  volvió. 

(Fingiéndüse  borracha. ) 

Me  gusta,  el  muchacho, 
le  gusto  y  me  gusta, 
y  el  viejo  borracho 
tampoco  me  asusta. 

(Borracho  perdido.) 

¡Corno  es  Carnaval 
se  burló  Lucifer! 

¡Vamos,  pues,  a  cenar, 
a  brindar  y  a  beberl 
-  Me  voy  a  aburrir 
con  un  viejo  cual  vos. 

¡Vaya  el  brujo  de  aquí 
y  la  cena  con  Dios! 

(Coge  una  punta  del  mantel  y  lo  tira  todo.  Exaltán¬ 
dose.) 

¡Se  ha  embriagado  de  cariño! 

¡Yo  también  lo  estoy  de  amor!  . 

Te  quiero  probar 
que  también  la  mujer 
es  capaz  de  luchar 
y  en  amor  vencer. 

(Desesperado.) 

Reniego  de  mí, 
pues  la  esposa  ideal 
como  todas  salió 
caprichosa  y  vanal. 

Me  gusta  la  guerra, 
me  aburre  la  paz, 
y  más  esta  noche 
de  Carnaval. 

(a  Hugo,  dándole  una  escopeta  que  descuelga  de  la 
pared.) 

¡Tú  harás  de  artillero! 
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Hugo 

Zac. 

Maro  . 


Hugo 

Zac. 

Marg. 

Hugo 

Zac. 

Marg. 

Hugo 

Marg. 


) 

S 


(a  Maese  Zacarías,  dándole  un  sable.) 

¡Tú  harás  de  dragón! 

(Ella  coge  un  tambor  y  una  trompeta.) 

¡Yo  daré  marciales 
toques  de  atención! 
Marcareis  el  pase, 
a  compás  los  piés, 
y  a  la  voz  de  mando 
¡uno,  des  y  tres! 

(Como  tocando  la  corneta.) 

¡La,  la,  la,  la,  la! 

¡La,  la,  la,  la,  la! 

(Muy  sorprendidos.) 

¡Ahí  ¡Ah! 

¡La,  la,  la,  la,  la! 

¡La,  la,  la,  la,  la! 

El  batallón  del  amor 
siempre  va  triunfador 
a  la  eterna  cruzada; 
y  su  clarín  al  sonar 
hace  a  todos  marchar 
para  dar  la  batalla. 

Como  el  amor  es  mariscal, 
siempre  señala  un  corazón 
sobre  el  que  disparar, 
y  al  que  vencer 
y  conquistar. 

¡Oh,  gentil  mariscal! 

¡Oh,  liviana  mujer 
que  me  va  a  enloquecer! 
Cuando  vencer  o  morir 
manda  el  loco  clarín, 
el  amante  no  teme; 
y  el  que  rendido  ya  está 
nunca  sabe  que  va 
como  herido  de  muerte. 

¡Yo  en  amor  no  tengo  miedo! 
¡Yo  arreglarla  ya  no  puedo! 
¡Hurra,  soldados  de  amor! 
¡Viva  la  libertad, 
que  amor  libre  será! 

(Dejan  de  evolucionar  militarmente.) 
([.oco  de  entusiasmo.) 

¡Yo  soldado  seré 
y  valiente 
lucharé! 

¡Viva  el  mancebo  enamorado! 


Hugo 


Mafg. 


Zac. 


Hugo 

Marg. 


Zac. 

Hugo 

Zac. 


Marg  . 


Hugo 

Zac, 


Mafg. 


Toda  la  tristeza 
de  mi  vida, 

se  trocó  por  tu  encanto 
en  alegría. 

¡Soy  la  locura, 
llevo  en  mí  el  placer 
y  la  hermosura! 

¡Soy  la  mujer 
que  no  tiene  cura! 

Yo  la  maldigo, 
que  de  mis  inventos 
y  mis  mecanismos 
es  la  más  fatal! 

¡Triste  de  mí 
que  la  hice  así! 

¡Céfiro  quise 
y  sopló  un  vendaval! 

¡Viva  el  amor! 

;Y  el  Carnaval! 

(Transición  rápida.) 

Un  vendaval, 
eso  soy,  hechicero. 

¡Sólo  es  el  mal 
y  el  placer  lo  que  quiero! 

¡Soy  un  ciclón 
caprichoso  que  pasa! 

¡Soy  un  volcán 
encendido  que  abrasa! 

¡Vendaval! 

¡Ilusión! 

¡Infernal! 

(Margarita  comienza  a  arrojar  objetos  a  la  chimenea  y 
a  tirar  y  romperlo  todo.) 

¡Tiro  las  ruedas  del  relojero, 
y  los  matraces  del  hechicero! 

(Se  abraza  cómicamente  a  Hugo,  ante  las  barbas  de 
Maese  Zacarías.) 

¡Sólo  me  gusta  mi  caballero! 

(Arrobado.)  ¡Oh  dulce  bien! 

(Furioso  por  la  osadía  de  Margarita. ) 

¡Calla,  maldita!  ¡Matarte  quiero! 

(se  dirige  a  ella  amenazador.  Margarita  redobla  sú  fu¬ 
ria,  destruyéndolo  todo  vertiginosamente.  Maese  Zaca¬ 
rías  va  tras  ella  recogiéndolo.) 

No  os  acerquéis. 

¡Ah! 

Mis  locuras  y  deseos 
no  evitéis. 


Hugo 


Zac. 


Marg. 

Hugo 

Zac. 

Marg. 

Hugo 

Zac. 

Marg. 
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Hugo 
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¡Basta  de  magias  y  hechicerías, 
basta  de  encantos  y  brujerías! 
jJa,  ja,  ja,  ja,  ja!  ‘ 

Ten  compasión, 
para  mí, 
compasión 
que  has  encendido 
una  ilusión, 
con  el  fuego  abrasador 
de  tu  amor. 

Es  el  demonio  que  se  escapó 
quien  intrigante  me  la  cambió. 

Vete  de  aquí, 
vete,  ciclón, 

pues  nunca  pensé  que  fuera  así 
mi  invención. 

Calla,  calla,  charlatán 
y  trapalón. 

¡No  te  vayas,  ilusión, 
porque  sin  ti  vivir  no  puedo 
¡Vete,  vete  ya,  ciclón 
que  contenerme  más  no  puedo!  ]  a  ,a  ytíZ,J 
¡Ah! 

¡Ah! 

¡Ah! 

iJa.  ja,  ja,  ja! 

!J»,  ja,  ja,  ja! 

(Margarita  en  rápida  carrera  huye  al  cuarto  donde 
entró  Franz,  y  cierra  tras  sí  la  ¿merla.) 

< 

ESCENA  FINAL 

ZACARIAS  y  HUGO,  Luego  MARGARITA,  FRANZ  y  CORO 

dentro 

(Con  ira  y  despecho.) 

¡Sin  duda  he  soñado! 

(Con  apasionada  desesperación.) 

¡Vuelve,  vuelve,  sueño  mío! 

¡Me  ha  enajenado! 

¡Que  escuchar  tu  voz  ansio! 

¡No  sé  qué  ha  pasado! 

¡Vuelve,  vuelve,  por  piedad, 
porque  tu  amor 
es  sol  de  estío! 

(Como  para  disuadir  a  Hugo  de  su  locura  amorosa.) 

¡Malhaya  el  invento! 


|  (Loa  dos 
>  cantando 
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Zac. 

Hugo 

Zac. 
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Hugo 
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(sin  hacer  caso  a  su  padre.) 

¡Eres  tü  la  primaveral 
¡Muñeca  maldita! 

¡Que  el  jardín  desnudo  espera! 

¡Mujer  como  todas! 

¡Vuelve,  vuelve,  por  piedad, 
y  que  tu  amor 
no  sea  quimera! 

(Cogiendo  a  Hugo  de  la  mane  y  casi  llorando  por  la 
emoción  y  el  despecho.) 

¡La  imaginé  alegórica! 

¡La  construí  purísima! 

¡Y  resultó  diabólica 
y  sin  rubor  impúdica! 

(Sin  hacer  caso  a  su  padre.) 

¡Será  mi  esposa  cándida! 

La  intervención  Satánica 
me  trastornó  su  excéntrica 
y  el  engranaje  hermético, 
de  su  interior  mecánico 
¡Pues  moriré  sin  su  hálito! 

(insistiendo.) 

¡Te  matará  la  orgiástical 
¡Sólo  su  amor  alégramel 
¡Vana  ilusión  fantástica! 

¡Quiero  besar  sus  labios! 

¡Calla,  mancebo  erótico! 

¡Quiero  su  amor  quimérico! 

(So  oye  lejano  el  coro  del  principio. 

(Lejano  dentro.  ) 

¡Carnaval!  - 
¡La  razón  y  la  cordura 
huelgan  ya! 

¡Bacanal! 

¡Sus  mandatos  la  locura 
dictará! 

(Siguen  dentro  lejos  marcando  el  ritmo  algunos  instru¬ 
mentos  de  percusión.  Hugo  y  Maese  Zacarías  al  oir  el 


canto  de  Carnaval,  quedan  un  momento  en  silencio. 
Pausa.) 

(Casi  llorando.)  ¡Ay  de  mí! 

¡Dime  qué  ansias,  qué  quieres,  di! 

¡Quiero  verla  o  morir! 

(Con  reconcentrada  ira.) 

¡Maldito  sea  mi  invento 

y  yo  que  lo  pensé, 

y  hasta  este  libro  donde  lo  hallé! 

(Coge  el  libro  del  atril  y  lo  arroja  también  al  fuego.) 
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¡No  llore?,  Hugo, 
yo  te  la  he  de  dar! 

¡No  llores  más! 

!  (Hugo,  con  desesperación,  canta  la  frase  de  su  prime¬ 
ra  escena.) 

Como  campana  solitaria 
mi  corazón  late  en  mi  pechó, 
sin  que  haya  un  alma  compañera 
donde  encontrar  el  son  de  un  eco, 
que  a  mi  dolor  le  dé  consuelo. 

¡Por  eso  es  triste  la  canción 
del  corazónl 

(Durante  esta  frase  Maese  Zacarías  se  habrá  dirigido  a 
la  puerta  por  donde  ha  hecho  mutis  Margarita  y  en¬ 
contrándola  cerrada  por  dentro  comienza  a  llamar  fu¬ 
riosamente  gritando  ) 

¡Abre  pronto! 

¡Abre! 

¡Abre! 

¡Abre! 

¡Acaso  el  diablo 
se  la  llevó! 

(Coge  una  herramienta,  rompe  la  cerradura  y  abre  la 
puerta.  Al  ceder  ésta  grita:) 

¡Ah! 

(Entra  inmediatamente  y  sale  al  momento  llevando  la 
muñeca  auténtica  que  coloca  delante  de  Hugo  di¬ 
ciendo:) 

¡A  tus  brazos! 

(Hugo  se  acerca  tímidameute  a  la  muñeca  diciendo:) 

¡Vida  del  alma  mía! 

¡Vida  y  placer! 

¡Dulce  sueño  e  ilusión! 

(Se  acerca  más  a  la  muñeca.) 

Di  que  me  quieres. 

¡Habla!  ¡Dilo! 

¡Dilo  ya  por  compasión! 

(Llega  junto  a  la  muñeca.  Quiere  abrazarla,  y  al  ver 
su  rigidez  la  suelta  desesperado.) 

Me  has  engañado 
con  tu  invención. 

Todo  fué  un  sueño 
y  una  ilusión. 

Robola  el  alma 
Satanás,  y  se  escapó. 

(a  Hugo  en  el  colmo  de  la  desesperación.) 

¿Mi  ciencia  de  qué  me  sirve 
si  hacerte  feliz  no  sé? 


Hugo 

Marg. 

Hugo 

Zac. 


Coro 

Hugo 


Zac* 

Hugo 


y  en  cambio  el  mundo  >  * 

y  el  placer  te  revelé. 

(a  la  muñeca.) 

Yo  que  te  di  vida  un  momento 
a  la  muerte  te  condeno  ■*  * 
y  también  te  desharé. 

(La  arroja  al  interior  del  cuarto.  La  muñeca  cae  dando 
media  vuelta  y  de  modo  que  quede  con  las  piernas  rí¬ 
gidas  fuera  de  la  alacena.  Pausa.)  "  ' 

¡Ay  de  mí!  •  - 

¡Ay  de  mil  ? 

(En  este  momento  se  oye  dentro  la  voz  de  Margarita 
que  repite  el  estribillo  de  la  canción  del  espejo.) 

¡Espejito 

que  el  destino  sabes 
no  me  digas  nunca 
los  pesares! 

(Al  oir  la  voz  de  Margarita.) 

¡Padre! 

¿Eh?  ¿Eh? 

(Maese  Zacarías  va  al  fondo  y  descorre  por  completo 
la  cortina  y  abre  de  par  en  par  las  vidrieras  del  ven¬ 
tanal,  viéndose  la  hostería  llena  de  máscaras  que  be¬ 
ben  y  ríen  alegremente.  Luz  intensa.  Inmediatamente 
pasa  por  el  fondo  una  pintoresca  mascarada  acom¬ 
pañando  una  artística  carroza  guiada  por  Franz,  y 
deiítro  de  la  cual  va  Margarita.  Al  paso  de  la  car¬ 
roza  arrojan  flores,  serpentinas  y  confetti  desde  la 
hostería.) 

¡Carnaval! 

El  amor  y  la  alegría 

son  los  reyes  de  este  mundo 

tras  los  cuales  todos  van! 

(ai  ver  a  Margarita  en  la  carroza.) 

¡Ella!  ¡Margarita! 

¡Escúchame!  ¡Espérame! 

¡Voy  contigo! 

¡Ah! 

(Salé  corriendo  en  busca  de  la  mascarada.  Maese  Za¬ 
carías  se  acerca  a  la  ventana  y  amenazando  furioso  a 
las  máscaras  que  se  alejan,  dice:) 

¡Ah! 

¡Carnaval! 

(Hugo  aparece  eu  la  calle  frente  al  ventanal,  en  direc¬ 
ción  a  la  mascarada,  andando  lentamente  y  como  con¬ 
tinuando  su  ensueño  del  principio,  canta.) 

¡Yo  en  mis  sueños  pasar  la  vi 
como  el  rayo  de  sol  de  abril! 


—  4ó 


(Al  terminar  la  frase  Hugo  alanza  muy  despacio,  per¬ 
diéndose  su  voz  en  la  lejanía.  Maese  Zacarías  que  un 
momento  antes  habrá  dejado  la  ventana,  va  en  direc* 
ción  al  cuarto  de  la  muñeca  y  al  ver  sus  piés  rígidos 
y  contemplarla  destrozada  lanza  un  desesperado  suspi¬ 
ro  y  cae  desplomado  en  un  sillón.  El  Criado  aparece 
en  la  puerta  del  interior  de  la  casa,  con  una  enorme 
jarra  de  cerveza  en  la  mano  y  completamente  borra¬ 
cho.  Al  ver  el  cuadro  ríe  silenciosa  y  grotescamente. 
En  la  hostería  continúan  las  máscaras  bebiendo  ale¬ 
gremente.  El  último  eco  de  la  voz  de  Hugo  se  pierde 
a  lo  lejos.  Cuadro  y  telón  muy  lento.) 
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